L A   P A L A B R A
Éxodo 17, 3-7:El pueblo, torturado por la sed, protestó contra Moisés diciendo: «¿Para qué nos hiciste salir de Egipto? ¿Sólo para hacernos morir de sed, junto con nuestros hijos y nuestro ganado?» Moisés pidió auxi-lio al Señor, diciendo: «¿Cómo tengo que comportarme con este pueblo, si falta poco para que me maten a pedradas?» El Señor respondió a Moisés: «Pasa delante del pueblo, acompañado de algunos ancianos de Israel, y lleva en tu mano el bastón con que golpeaste las aguas del Nilo. Ve, porque yo estaré delante de ti, allá sobre la roca, en Horeb. Tú golpearás la roca, y de ella brotará agua para que beba el pueblo.» Así lo hizo Moisés, a la vista de los ancianos de Israel. Aquel lugar recibió el nombre de Masá -que significa «Provocaci-ón»- y de Meribá -que significa «Querella»- a causa de la acusación de los israelitas, y porque ellos provoca-ron al Señor, diciendo: «¿El Señor está realmente entre nosotros, o no?»
   SALMO: Ojalá hoy escuchen la voz del Señor: «No endurezcan su corazón.»

íVengan, cantemos con júbilo al Señor, / aclamemos a la Roca que nos salva! 

íLleguemos hasta él dándole gracias, / aclamemos con música al Señor!  

íEntren, inclinémonos para adorarlo! / íDoblemos la rodilla ante el Señor que nos creó! 

Porque él es nuestro Dios, / y nosotros, el pueblo que él apacienta, / las ovejas conducidas por su mano.  

Ojalá hoy escuchen la voz del Señor: / «No endurezcan su corazón como en Meribá, como en el día de Masá, en el desierto, / cuando sus padres me tentaron y provocaron,/ aunque habían visto mis obras.»  
Rom. 5, 1-2. 5-8: Hermanos: Justificados, entonces, por la fe, estamos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo. Por él hemos alcanzado, mediante la fe, la gracia en la que estamos afianzados, y por él nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. Y la esperanza no quedará defraudada, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado. En efec-to, cuando todavía éramos débiles, Cristo, en el tiempo señalado, murió por los pecadores. Difícilmente se encuentra alguien que dé su vida por un hombre justo; tal vez alguno sea capaz de morir por un bienhechor. 
Pero la prueba de que Dios nos ama es que Cristo murió por nosotros cuando todavía éramos pecadores. 

Juan 4, 5-15. 19b-26. 39a. 40-42
Jesús llegó a una ciudad de Samaría llamada Sicar, cerca de las tierras que Jacob había dado a su hijo José. Allí se encuentra el pozo de Jacob. Jesús, fatigado del camino, se había sentado junto al pozo. Era la hora  del mediodía. Una mujer de Samaría fue a sacar agua, y Jesús le dijo: «Dame de beber.» Sus discípulos ha-bían ido a la ciudad a comprar alimentos. La samaritana le respondió: «íCómo! ¿Tú, que eres judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?» Los judíos, en efecto, no se trataban con los samaritanos. Jesús le res-pondió: «Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice: "Dame de beber", tú misma se lo hubieras pe-dido, y él te habría dado agua viva.» «Señor, le dijo ella, no tienes nada para sacar el agua y el pozo es profun do. ¿De dónde sacas esa agua viva? ¿Eres acaso más grande que nuestro padre Jacob, que nos ha dado es- te pozo donde él bebió, lo mismo que sus hijos y sus animales?» Jesús le respondió: «El que beba de esta a- agua tendrá nuevamente sed, pero el que beba del agua que yo le daré, nunca más volverá a tener sed. El agua que yo le daré se convertirá en él en manantial que brotará hasta la Vida eterna.» “Señor, le dijo la mu-jer, dame de esa agua para que no tenga más sed y no necesite venir hasta aquí a sacarla.» «Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en esta montaña, y ustedes dicen que es en Jerusalén donde se debe adorar.» Jesús le respondió: «Créeme, mujer, llega la hora en que ni en esta montaña ni en Jerusalén se adorará al Padre. Ustedes adoran lo que no conocen; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la sal- vación viene de los judíos. Pero la hora se acerca, y ya ha llegado, en que los verdaderos adoradores adora-rán al Padre en espíritu y en verdad, porque esos son los adoradores que quiere el Padre. Dios es es píritu, y los que lo adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad.» La mujer le dijo: «Yo sé que el Mesías, llamado Cristo, debe venir. Cuando él venga, nos anunciará todo.» Jesús le respondió: «Soy yo, el que habla contigo.» Muchos samaritanos de esta ciudad habían creído en él. Por eso, cuando los sama-ritanos se acercaron a Jesús, le rogaban que se quedara con ellos, y él permaneció allí dos días. Muchos más 
creyeron en él, a causa de su palabra. Y decían a la mujer: «Ya no creemos por lo que tú has dicho; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es verdaderamente el Salvador del mundo.» 
Lect. Próx. Domingo: 1 Samuel 16, 1,6-7.10-13 <> Ef, 5, 8-14 <> Jn 9,1-41
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Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice: "Dame de beber”
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JESÚS, CANSADO DEL CAMINO…
… Dijo a una mujer de Samaría: «Dame de beber»
>>>>>>>>>>> 

Queridos hermanos, El Evangelio de hoy, con el de los próximos dos Domingos, forma parte de  un ciclo, llamado “Cuaresma Catecumenal” porque, sobre estos textos se basan las últimas cate-quesis para los que están ya a la puerta del Bautismo. (en la noche pascual). El Bautismo se puede recibir de niños. Pero, también en las naciones de religión, prevalentemente católica, son muchos los que, por distintos motivos, no fueron bautizados, en la niñez. Llegados a la adultez, son ellos que, por distintos caminos, habiendo conocido a Jesús y a su Iglesia, piden el ingreso en ella, con el Bautismo. La mayoría de esos bautismos se celebran en la noche pascual, después de una se-ria preparación. Estos “Bautizandos”, son llamados “Catecúmenos”. 
Mas, el mensaje de hoy no es sólo para los “Catecúmenos”. Nosotros somos llamados a “renovar” nuestras “Promesas bautismales”. Lo que una vez fue inconsciente, de nuestra parte, la Iglesia nos ofrece, cada año, la oportunidad de renovar los compromisos asumidos, bien conscientemente. Por eso, comencemos ya nuestra preparación. Nos acompañamos y ayudamos, mutuamente, en nuestra comunidad cristiana; además de muchos hermanos que lo hacen desde el anonimato de los monasterios y …

El texto hodierno, podríamos verlo también como una “foto” de la Misericordia de Dios. El Evan gelista Juan, nos relata el encuentro de Jesús con una mujer de Samaría. Esta “mujer Samarita-na”, es símbolo de una “clase de mujeres”. Ya, ustedes lo saben. También es signo del Amor de Jesús para con todos los oprimidos, equivocados, despreciados etc., sean ellos hombres o mujeres tanto que dijo el Maestro: “Les aseguro que los publicanos y las prostitutas llegarán antes que us- tedes al Reino de Dios». (Mat.21,31) 
<<<<<<<<<<<<
Jesús está cansado del camino (¡Él, que es “El Camino”!) y, además, tiene sed. Ya que Él, to-  

          do lo hizo suyo,  puede ser la sed del hombre que camina y trabaja. También, la sed que arde y tortura a muchos, como al mismo Jesús, en la CRUZ. Hoy, vemos a Jesús, que nos mues- tra unos cuantos aspectos de su “SER”: era “verdaderamente hombre, en todo semejante a noso-tros, menos en el pecado.” Y tenía sed como hombre y como Dios. 
>Como hombre, “fatigado del camino, se había sentado junto al pozo. Era la hora  del mediodía”. 
>Como Dios, tenía sed de esa ‘mujer’, que iba en busca de agua en una hora insólita.  

Jesús, está cerca del pozo; pero, el pozo es hondo y no tiene con que sacar el agua. aunque, tam poco, esa agua podía calmar toda su sed, porque además del cansancio, la suya era esencialmen- te, “sed de amor”: amor a esa mujer. La misma sed de la Cruz cuando gritó: ¡“Tengo sed”!
Esa Sed que “Las aguas torrenciales no pueden apagar, ni los ríos anegarla” (Cantar 8,7)

“Una mujer de Samaría…”.

Ella también estaba sedienta. Pero, ese agua, tampoco podía calmar su sed. 

Estaba ‘sedienta’ y no sabía que “Él” que tenía en frente, podía darle un “agua” para que nunca más volviera a tener sed». O, por lo menos, ¡ésa sed! Había buscado de otras maneras y en otros lugares. ¡Había buscado en los hombres! Mas, ignoraba que será ”¡maldito el hombre que con fía en el hombre, y no pone en Dios su confianza!” 
¡Había tenido ya 5 “no-maridos”! Pero, su sed no se calmaba, bien al contrario. Es que bien dijo S.Agustín: “Señor, hiciste nuestro corazón para tí y no  tiene paz hasta que descanse en TI”.
Y también el Salmo 42: “Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía. Mi alma tiene sed de Dios…, ¿cuándo me presentaré delante de Dios?”
Como la sed de Jesús, en la Cruz, no era sed de agua, tampoco era la de la Samaritana, en el po zo de Jacob. Aquí,Jesús tiene sed de esa mujer, envuelta en el pecado, ya mal vista y no soporta

da por todos los que la conocen … tanto que va al pozo, a la hora del mediodía: la hora de mayor calor, cuando nadie se atreve a salir de casa... jesús tiene misericordia (sed) de esa mujer y, ella, tiene sed de Dios. Tiene sed de paz, de algo que llene, de verdad, su corazón,… 
Los dos llegaron al pozo y ahí se encontraron: el “Agua viva” y la sed de beber de ese agua.
Hermanos, la mujer Samaritana, calmó su sed. Pero, fíjense: cuando bebió de ese agua: el agua de la Misericordia de Dios, que la envolvía de amor y comprensión, se fue. Se fue y, “dejando allí su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: “Vengan a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que hice”. (Está en el versículo 28, que se ha salteado en la liturgia de hoy). 

Una observación, que vale para toda obra de caridad que practicamos. Generalmente, toda perso 
                               na que se acerca a nosotros, especialmente en las “Caritas parroquiales” tie- 
ne necesidad, de “hablar”, de “ser escuchada”, más que de lo que piden. Son como la “Samarita-na. Son personas “heridas”, en el alma y, muchas veces, también en el cuerpo… hagamos la expe riencia de escucharlos, sin hacerles preguntas, hasta muchas veces impertinentes, y sin tampoco darles siquiera, nuestros consejos… sino escucharlos. Hablarán y luego se van y dejarán lo que habían buscado…

Una segunda observación: Esto es también lo que hacemos muchas veces nosotros con nuestro Buen Dios y con su Hijo y nuestro Hermano Jesús. ¿Qué hacemos? Vamos a la Iglesia, presen- 
tamos al Señor nuestros pedidos y nos vamos. No esperamos la respuesta. Y, sin embargo, el Se ñor tiene mucho deseo de que estemos un rato con Él; aunque no sea como decía el Santo Cura
de Ars: “Yo estoy ahí y lo miro y Él me mira”. O, también, como una viejita romana: Él está aquí so lo. Yo, también, estoy sola en mi casa. Entonces: yo le hago compañía a Él y Él a mí. 
Pero, también en esos silencios, el Buen Jesús, tiene muchas cosas para decirnos: hablar a nues-
tro corazón.  <> Mas, seguimos mirando a la “Samaritana” y ¡a las tantas “samaritanas”! 
Vivimos en un mundo de libertades, que para muchos son ‘esclavitudes’ y para muchos otros, ‘li-  bertinaje’. Un mundo de derechos pero que nadie tiene los deberes. Las víctimas, somos todos; pero, las más -- creo – son los jóvenes y entre ellos, los más indefensos: los que se han alejado de la Vid; los que abandonaron la “Verdad”… Sí, les parece haber alcanzado la plenitud de las libertades y también de la felicidad, pero han caído en las peores de las esclavitudes: esclavos de ellos mismos, esclavos de poderes ocultos (Con muchos intereses en juego), y están llegando a ser los “Sedientos de nuestro tiempo”. ¡Cuántas situaciones dramáticas, penosas y tristes, de trás de tantas “pseudo-conquistas”! ¡Cuántas vidas truncadas y ya desde la tierna juventud! 
Hermanos: hoy dejamos la conclusión al Beato J.Pablo II:

 “¡Cuántas veces, la mujer paga por el propio pecado, pero solamente paga ella, y paga sola! ¡Cuán-tas veces queda ella abandonada con su maternidad, cuando el hombre, padre del niño, no quiere acep tar su responsabilidad! Y junto a tantas ‘madres solteras’ en nuestra sociedad, es necesario conside-rar además todas aquellas que muy a menudo, sufriendo presiones de dicho tipo, «se libran» del ni-ño antes de que nazca. «Se libran»; pero ¡a qué precio! La opinión pública actual intenta de modos diversos ‘anular’ el mal de este pecado; pero normalmente la conciencia de la mujer no consigue ol-vidar el haber quitado la vida a su propio hijo, porque ella no logra cancelar su disponibilidad a acoger la vida, inscrita en su propio ser desde el «principio»” (J.Pablo II)
